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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA,
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Calma tu corazón, hijo, y encuentra consuelo en la Fuente de Paz hacia la que la oración sincera
puede conducir a tu espíritu.

Renueva tus votos ante Dios, con un compromiso sincero de perseverar, cumpliendo con Su Plan,
mas allá de las dificultades de la vida y de los desafíos que estos ciclos del planeta le traerán a la
humanidad.

Encuentra fortaleza en la verdad, en la transparencia y en la humildad, para que no sufras por las
resistencias a las que se aferran tu corazón, tu mente y tus emociones.

Deja que este ciclo del planeta genere en ti la transformación necesaria, porque él no viene a
castigar a la humanidad, sino a definirla. Por eso, en cada nuevo desafío, confirma en tu interior tu
compromiso con Dios, recuerda de dónde viniste y hacia dónde eres llamado a retornar.

Y, aunque a veces te falten las fuerzas para seguir adelante, permite que una Fuerza Superior te
levante y te fortalezca, te guíe y te lleve de la mano al cumplimiento del Propósito Divino. Es el
Santo Espíritu de Dios, el Consolador de las almas, que les mostrará Su Faz a los que se permitan ir
más allá de sí mismos, y que no contarán solo con la propia fuerza y esfuerzo, sino también, y sobre
todo, contarán con la Gracia Divina y con la vivencia de las promesas de Cristo.

Estos serán los que experimentarán en sus propias vidas la actuación de las Leyes Superiores y
darán testimonio de la Presencia del Espíritu Santo, porque ya no vivirán por sí mismos, sino solo
por Cristo.

Hacia ese destino, encamina tu corazón y dirige tus pasos.

No pienses en las pruebas que vendrán y no les temas a las definiciones humanas. Siempre sé un
corazón vacío y dispuesto a ir más allá, que se permite moldear, corregir y transformar por las
Leyes Divinas, y que va más allá de sí mismo cuando le faltan fuerzas humanas, experimentando en
sí la Presencia Divina.

Tienes Mi bendición para esto. 

Tu padre y amigo,     

San José Castísimo


